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En el año 1975, cuando aún la inocencia rondaba en la 
imaginación de los niños y se fantaseaba con ideas geniales 
que solo aparecen en la mente de quien tiene un mundo 
perfecto, nunca se pensaba en un plan de vida o en lo que 
los psicólogos modernos han denominado hoy en día como 
“El Proyecto de Vida”, esas son cosas que solo les importaban 
a algunos adultos. Sin embargo, este proyecto de vida, que 
no está en la imaginación del impúber, se puede formar 
tácitamente desde la intervención de personas convencidas 
de que el primer enemigo de la pobreza es la educación.

Fig. 1: Vereda Tasajeras Gacheta Cundinamarca 2006, autor.

Precisamente esta arma para luchar contra la pobreza en 
Colombia ha sido un beneficio para muy pocas personas, 
especialmente en los años 70, cuando era un lujo reservado 
para las mentes brillantes, las personas con capacidad 
económica o “algún talento especial”. Estas personas que 
lograban acceder a este beneficio, especialmente los más 
humildes, comprendían la importancia de motivar a 
familias enteras para que procuraran que sus pequeños 
hijos, en esa época, se proyectaran como unos futuros 
profesionales.

Tras el cliché “China, el mejor regalo para sus hijos es la 
educación”, las continuas visitas al servicio de Odontología 
de la Universidad Nacional de Colombia (la mejor del 
país por muchos años), y la recomendación de muchos 
conocidos respecto a la importancia de la educación, se fue 
generando de manera tácita un plan de vida o, como lo diría 
cualquier mortal, una idea de objetivo al cual se debería 
llegar en el debido momento. Es como esas cosas que se 
van metiendo en la cabeza de los niños, aunque no genera 
conciencia inmediata, sí los proyecta hacia un futuro.
  
Los adultos tenemos la mala costumbre de preguntar 
a los niños “¿tú que quieres ser cuando grande?”, las 
respuestas hoy en día son sorprendentes: programador de 
software para animación y modelamiento 3D, astronauta, 
veterinario, para salvar a los perritos y gatos, actriz famosa 
de Disney y otras tantas que quizá no podamos imaginar. 
Cuando esta pregunta se hacía en los años 70 las respuestas 
eran simples: policía, bombero, médico, profesor (aunque 
maltrataran a los niños) o en el mejor de los casos piloto. 
Muy pocas veces se escuchaba ingeniero o diseñador, pero 
era más raro aun escuchar “quiero ser profesional”.

Con la motivación inicial de amigos, médicos y profesionales 
de todo tipo, se inició el paso por la básica primaria, el cual 
fue frustrante al no entender que esa era la base para abrir 
la puerta al conocimiento. La secundaria dejó sinsabores 
gracias a la falta de pedagogía de algunos maestros, pero 
dejó la gratitud al profesor Cueto, quien incentivó el amor 
por la química y las ciencias naturales, primeros pasos en la 
motivación de ser Ingeniero Agrónomo.

Fig. 2. Recorridos de campo Cajamarca Tolima 2014.
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El ingreso a la Universidad Nacional de Colombia en 1989, 
por el solo hecho de ser la mejor universidad de Colombia, 
tuvo algunos tropiezos debido al alto nivel de exigencia de 
esta institución. Una vez allí, aprobar el primer semestre 
sin pérdida de asignaturas causó la burla de compañeros 
y nuevos amigos quienes acudieron al mote de “chupa” 
para manifestar su envidia. En los siguientes semestres 
hubo materias con algún grado de dificultad (pérdidas) 
como maquinaria y mecanización, y el muy odiado para 
entonces Fito Mejoramiento. Sin embargo, las materias 
aplicadas como economía agraria, entomología económica 
y desarrollo rural fueron exitosas, además, hoy en día son la 
base para el trabajo con las comunidades campesinas a las 
cuales he prestado mis servicios profesionales. 

“The Kid” o “Mi Encuentro Conmigo” (versión para latino 
américa), es una película del año 2000 protagonizada por 
Bruce Willis, Spencer Breslin, y dirigida por Jon Turteltaub, 
en la cual un exitoso profesional de 40 años se encuentra 
con su yo cuando tenía 8 años. Este le recrimina por lo que 
él, ya adulto, había hecho con sus sueños al darse cuenta de 
que no era nada de lo que había soñado de niño (1).

Fig. 3. Recorridos de campo Villa de Leyva, Boyacá 2012.

Hoy, tras muchos años, después de haber pensado en ser 
profesional y haber soñado con la mejor universidad del 
país, podría encontrarme con mi yo de cuando tenía 8 
años, y con toda tranquilidad podría mirarlo a los ojos y 
afirmar que cumplí su sueño. Lo más importante de todo 
es que ser Ingeniero Agrónomo ha traído satisfacciones y 
alegrías, como aquella vez, pasados 10 años, al encontrarme 
con algún productor, recibí como saludo “¿cuándo vuelve a 
trabajar por acá?, hace mucha falta”. La agronomía es una 
pasión, es una forma de vida que permite servir, cuidar 
el ambiente, ser empresario, ser docente, pero sobre todo 
permite tener una vida con proyección y ser ejemplo para 
las personas más allegadas.
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